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La captura de Aguinaldo, 22 de marzo de 1901. El hecho central de la ocupación militar estadounidense.
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Perdón, gentiles todos,

El espíritu plano y sin levantar que se ha atrevido

En este andamio indigno para sacar

Un objeto tan grandioso.

Enrique V.

Haber ido al otro lado del mundo con un ejército de invasión, y haber tenido una parte, por pequeña que sea, en el sometimiento de un pueblo extraño, y luego ver un nuevo gobierno establecido, y, como funcionario de ese gobierno, mírelo funcionar a lo largo de varios años, es una experiencia inusual e interesante, especialmente para un abogado. Lo que me parecen las cosas más valiosas que aprendí en el curso de esa experiencia se presentan aquí a mis compatriotas, en relación con una narrativa que cubre la totalidad de la ocupación estadounidense de las Filipinas hasta la fecha.

Este libro es un intento, por alguien cuya relación íntima con dos pueblos remotamente separados no se negará en ningún momento, de interpretar el uno al otro. Cuán inteligente es ese conocido es, por supuesto, otro asunto que el lector determinará por sí mismo.

La tarea aquí emprendida es hacer audible a una gran nación libre la voz de un pueblo más débil que anhela apasionada y justamente ser también libre, pero cuyos anhelos han sido sistemáticamente negados durante los últimos catorce años, a veces con ignorancia, a veces con saña, y siempre con crueldad, sobre la idea totalmente errónea de que donde el fin es benévolo, justifica los medios , independientemente de los medios necesarios para el fin.

En un momento en el que todos nuestros expertos militares y fiscales están de acuerdo en que tener Filipinas en nuestras manos es un grave error estratégico y económico, cargado de peligros para el prestigio de la nación en las primeras etapas de nuestra próxima gran guerra, mantenemos a los filipinos en la industria. esclavitud a través de una legislación del Congreso injusta de la que son responsables intereses especiales en Estados Unidos, en un repudio tajante de la política de Puertas Abiertas, y contra su protesta indefensa pero universal, una presa fácil y totalmente desprotegida del primer Poder de primera clase con el que nos involucramos en guerra. Sin embargo, al mismo tiempo, las más elevadas consideraciones del honor nacional nos obligan a elegir entre hacer que el pueblo filipino sea libre e independiente sin demoras innecesarias, como deberían serlo por derecho, o poner en peligro la perpetuidad de nuestras propias instituciones mediante la creación y el mantenimiento de un gran ejército permanente, suficiente para proteger adecuadamente las posesiones de ultramar.

Una alegre ceguera ante lo inevitable digno del propio Mark Tapley, el rancio micawberismo de que "algo está destinado a suceder" y una filantropía de la Sra. Jellyby desesperadamente insensible a las tareas domésticas, los gastos y las angustias, se han unido hasta ahora con éxito para evitar la necesidad simple y suprema de la situación: una declaración franca, formal y definitiva, por parte del poder legislativo del gobierno, del propósito de la nación en las instalaciones. Lo que se necesita es un anuncio legislativo formal de que el gobierno de un pueblo remoto y ajeno no debe tener un lugar permanente en los propósitos de nuestra vida nacional, y que tenemos la intención de buena fe , tan pronto como un gobierno estable, de forma republicana. , puede ser establecido por la gente de las Islas Filipinas, para entregar, en términos que serán razonables y justos, el gobierno y control de las islas a su gente.

Lo esencial del problema, al ser al menos tan inmutable como la naturaleza humana y la geografía, no cambiará mucho con el tiempo. Y siempre que el pueblo estadounidense esté dispuesto a abandonar a los dioses extraños cuya guía ha requerido una nueva definición de la libertad consistente con impuestos sin representación y protesta unánime por parte de los gobernados, inmediatamente se pondrán a asegurar a un pueblo que ha demostrado ser valiente y valiente. abnegado en la guerra, y gentil, generoso y tratable en paz, el derecho a buscar la felicidad a su manera, en lugar de la manera de otra persona, como el espíritu de nuestra Constitución y las enseñanzas de nuestro Dios, quien también es la suya, igual demanda.

Después de pasar siete años en el centro de tormentas de la llamada "Expansión", el primero de los siete como oficial voluntario en Cuba durante y después de la Guerra Española, los dos siguientes en una capacidad similar en Filipinas, y el resto como juez de los Estados Unidos en el último país nombrado, el escritor fue finalmente invalidado en su hogar en 1905, sostenido en espíritu, al despedirse, por despedidas cordiales, orales y escritas, personales y oficiales, pero convencido de que la bondad extranjera no curará el deseo de un pueblo, una vez despertado, para lo que solía conocerse como Libertad antes de que liberáramos a Cuba y luego subyugáramos a Filipinas; y que para erradicar permanentemente la sedición de las Islas Filipinas, los tribunales estadounidenses deben tener jurisdicción sobre el pensamiento, así como sobre los actos abiertos, y deben aprender el método de formular una acusación contra todo un pueblo.

Otros siete años de observación interesada desde el extremo de la línea del hemisferio occidental han confirmado y fortalecido las convicciones expuestas anteriormente.

Si les damos a los filipinos esta independencia que tan ardientemente desean y por la que siempre claman hasta que se les haga callar, "la causa santa", como su brillante joven representante en la Cámara de Representantes de Estados Unidos, el Sr. Quezon, siempre la llama, no será a la vez estropeado, como insisten con tanto desdén el cáñamo americano y otros intereses especiales, por el caballero nombrado, y su compatriota, el señor Osmeña, el presidente de la Asamblea de Filipinas, y el resto de los líderes de la causa patriota, en una mutua general degollamiento incidental a una lucha por las oficinas. Este tipo de contienda es simplemente el silbido de la misma vieja serpiente de la tiranía que siempre ha acosado el camino de la lucha del hombre por las instituciones libres.

Cuando por primera vez llegó a las islas la charla en América, después de la batalla de la bahía de Manila, sobre el mantenimiento de las Filipinas, uno de los líderes filipinos le escribió a otro durante las negociaciones entre su comandante general y el nuestro buscando la preservación de la paz hasta los resultados. de la Conferencia de Paz de París que resolvió el destino de las islas debería conocerse, en efecto, así: “Los filipinos no estarán en condiciones de independizarse en diez, veinte o cien años si se deja que los funcionarios coloniales estadounidenses dibujen buenos sueldos para determinar la cuestión ”. ¿No hay algo de naturaleza humana en esa observación? Suponga, lector, que disfrutara de un salario de cinco, diez o veinte mil dólares al año como funcionario del gobierno en Filipinas, con qué rapidez se apresuraría a recomendarse fuera de su cargo y desalojarse a este frío occidental. mundo con el que mientras tanto habías perdido todo contacto?

Los filipinos pueden dirigir un gobierno mucho mejor que los cubanos. En 1898, cuando el almirante Dewey leyó en los periódicos que íbamos a darle la independencia a Cuba, envió un telegrama a casa desde Manila:

Estas personas son muy superiores en inteligencia y más capaces de autogobernarse que el pueblo de Cuba, y estoy familiarizado con ambas razas.

Después de un año en Cuba y casi seis en Filipinas, dos como oficial del ejército que subyugó a los filipinos, y el resto como juez sobre ellos, coincido cordialmente con la opinión del almirante Dewey, pero con esta adición, a saber. , que la gente de esas islas, cualquiera que sea la unidad política consciente que les haya faltado en 1898, se fundió en una unidad absoluta como pueblo por su lucha original por la independencia contra nosotros, y permanecerá para siempre así unido por sus incurables aspiraciones de una nación. vida propia bajo una república enmarcada a imitación de la nuestra. Además, la única gran diferencia entre Cuba y Filipinas es que este último país no tiene un cáncer racial que amenace para siempre su paz y socave su autosuficiencia. El pueblo filipino es absolutamente un solo pueblo, en cuanto a raza, color y condición previa. Una vez más, los intereses estadounidenses del azúcar y el tabaco nunca permitirán que las competitivas industrias filipinas del azúcar y el tabaco crezcan como la naturaleza y el Dios de la naturaleza pretendían; y los importadores estadounidenses de cáñamo de Manila —que es para Filipinas lo que el algodón es en el sur—, a través de una legislación especial del Congreso que aún figura en nuestros estatutos, para vergüenza de la nación, deprimió tanto la industria del cáñamo de las islas que el El precio de mercado que aporta hoy es sólo la mitad de lo que aportaba hace diez años.

Si un presidente de los Estados Unidos, por autoridad del Congreso, les dijera a tres estadounidenses fuertes y capaces, familiarizados con las condiciones insulares y aún lo suficientemente jóvenes como para emprender la tarea, “Salga y establezca un gobierno nativo estable antes del 4 de julio, 1921, 1 y luego se fueron ”, podrían y lo harían; y ese gobierno sería un éxito; y una de las mayores victorias morales en los anales del gobierno libre la habrían escrito los caballeros interesados ​​en las páginas de la historia de su país.

Debemos darles a los filipinos su independencia, aunque tengamos que garantizarla. Pero, mediante tratados de neutralización con las otras grandes Potencias similares a los que salvaguardan la integridad y la independencia de Suiza en la actualidad, mediante los cuales las otras Potencias estarían de acuerdo en no apoderarse de las islas después de que les demos su independencia, Filipinas puede quedar como permanentemente territorio neutral en la política asiática como Suiza lo es hoy en la política europea.

James H. Blount.

1406 G Street, NW,

Washington, DC,

4 de julio de 1912.

PD: La preparación de este libro ha implicado el examen de una gran cantidad de documentos oficiales, como se verá en las citas a pie de página de la página y el volumen de los que se han hecho las citas. El objetivo ha sido colocar todas las declaraciones de hechos materiales fuera de toda duda. Para el propósito de este trabajo de investigación, el Sr. Herbert Putnam, Bibliotecario del Congreso, tuvo la amabilidad de extenderme los privilegios de la biblioteca nacional, y sería muy descortés no reconocer la obligación que tengo, a este respecto, a quien el país tiene la suerte de tener al frente de esa gran institución. También debo reconocer la obligación que tengo con el señor WW Bishop, el hábil superintendente de la sala de lectura, por la ayuda prestada cuando se la solicite, y con mis amigos de toda la vida, John y Hugh Morrison, los hombres más valiosos, al público en general, excepto los dos señores antes mencionados, en la gran lista de empleados de la Biblioteca del Congreso.

JHB

____________________________________________________________

1 La fecha contemplada por el Proyecto de Ley de Independencia de Filipinas pendiente, presentado en la Cámara de Representantes en marzo de 1912, por el Excmo. WA Jones, presidente de la Comisión de Asuntos Insulares.
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Serenata del Sr. Pratt
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Si hubiera servido a mi Dios con la mitad del celo

Serví a mi rey, él no lo haría en mi edad

Me has dejado desnudo ante mis enemigos.

El rey Enrique VIII. , Acto III., Sc. 2.

Cualquier narración que cubra nuestra adquisición de las Islas Filipinas debe, por supuesto, centrarse desde el principio en el almirante Dewey y la destrucción por él de la flota española en la bahía de Manila el domingo por la mañana, 1 de mayo de 1898. Pero como el almirante había traído a Aguinaldo Bajó de Hong Kong a Manila después de la batalla, y lo desembarcó el 19 de mayo para iniciar una insurrección auxiliar, cuya insurrección mantuvo a los españoles encerrados en Manila en el lado terrestre durante tres meses y medio mientras Dewey hizo lo mismo por mar, hasta que Llegaron diez mil soldados estadounidenses, y completaron fácilmente la reducción y captura de la asediada y hambrienta ciudad el 13 de agosto, es necesario un claro entendimiento de la alianza de facto entre los estadounidenses y Aguinaldo así creada, para saber quién trajo al Almirante y Aguinaldo juntos y cómo y por qué.

Estados Unidos declaró la guerra a España, el 21 de abril de 1898, para liberar a Cuba, y de inmediato concertó un entendimiento con los revolucionarios cubanos que buscaban la cooperación entre sus fuerzas y las nuestras con ese fin. Durante algunos años antes de esto, las condiciones políticas en Filipinas habían sido bastante similares a las de Cuba, de modo que cuando, dos días después del estallido de la guerra, el Honorable Spencer Pratt, Cónsul General de los Estados Unidos en Singapur, en el Reino Unido Straits Settlements, encontró Aguinaldo, que había encabezado el último estallido organizado contra España en Filipinas, residiendo temporalmente como refugiado político en Singapur, en la colonia filipina allí, naturalmente trató de arreglar su cooperación con nosotros contra España, ya que Gómez y García lo estaban haciendo en Cuba. De ese modo cuelga la historia de “Mr. Serenata de Pratt ". Sin embargo, antes de escuchar a la banda cuyos acordes expresaron la gratitud de los filipinos al Sr. Pratt por haber presentado a Aguinaldo a Dewey, aprendamos algo de los antecedentes de Aguinaldo, en relación con los propósitos de la introducción.

El primer retumbar bajo de un trueno oficial premonitorio a la guerra con España se escuchó en el mensaje anual de Mr. McKinley al Congreso de diciembre de 1897, 1 en el que decía, entre otras cosas:

El problema más importante que debe afrontar este gobierno en sus relaciones exteriores es el de su deber hacia España y la insurrección cubana.

En ese mismo mes de diciembre de 1897, Aguinaldo encabezaba una formidable insurrección contra la tiranía española en Filipinas, y los filipinos y sus comités revolucionarios de todas partes miraban con gran interés el curso de “La Gran República de América del Norte”, como solían hacerlo. para dar término a nuestro gobierno.

El Informe de la Primera Comisión Filipina enviado a las Islas por el presidente McKinley en febrero de 1899, de la cual fue presidente el presidente Schurman de la Universidad de Cornell, contiene un memorando sucinto sobre el movimiento revolucionario filipino de 1896-7, que había sido iniciado por Aguinaldo. en 1896, y que había culminado en lo que se conoce como Tratado de Biak-na-Bato, 2 firmado 14 de diciembre de 1897. Este tratado había prometido ciertas reformas, como la representación en el Cortez español, el envío de los Frailes de distancia, etc., y también había prometido a los líderes 400.000 dólares si Aguinaldo y su gabinete dejaban el país y se iban a Hong Kong. “No se fijó un tiempo definido”, dice el presidente Schurman (vol. I., p. 171), “durante el cual estos hombres debían permanecer fuera de Filipinas; y si no se cumplían las promesas hechas por España, tenían derecho a regresar ”. Por supuesto, “las promesas hechas por España” no se cumplieron. España pensó que había comprado a Aguinaldo y su gente. "Doscientos mil dólares", dice el profesor Schurman, "le pagaron a Aguinaldo cuando llegó a Hong Kong". Pero en lugar de usar este dinero en una vida desenfrenada, el grupito de exiliados comenzó a notar las luchas de sus hermanos en la miseria en Cuba, y la probabilidad cada vez mayor de intervención de Estados Unidos en esa infeliz colonia española, que, por supuesto, sería su oportunidad de hacer huelga por la Independencia. Solo habían estado en Hong Kong unos dos meses cuando el Maine explotó el 15 de febrero de 1898. Entonces supieron que habría "algo que hacer". Siendo Hong Kong la encrucijada del Lejano Oriente y la puerta de entrada a Asia, y estando a solo sesenta horas a través del agitado Mar de China desde Manila, era el mejor lugar en esa parte del mundo para preparar otra insurrección contra España. Pero Singapur también es un buen lugar para una sucursal de una empresa de este tipo, ya que se encuentra en la ruta principal entre Filipinas y España a través del Canal de Suez, a unos cuatro o cinco días de Hong Kong en un buen transatlántico, y pero un poco más lejos de Manila, en línea recta, que la propia Hong Kong. Debido a los disturbios políticos en Filipinas en 1896-7-8, hubo una gran colonia de refugiados políticos filipinos viviendo en Singapur durante ese período. Aguinaldo había viajado de Hong Kong a Singapur en la segunda mitad de abril de 1898, llegando allí, por casualidad, el día que declaramos la guerra a España, el 21 de abril. Fue inmediatamente buscado por el Sr. Pratt, que se había enterado de su presencia en la comunidad a través de un inglés de Singapur, un ex residente de Manila, un Sr. Bray, que parece haber sido una especie de delantero del general filipino. Aguinaldo había venido de incógnito . De la entrevista del Sr. Pratt con el jefe insurgente así obtenida, y sus resultados, surgió el episodio que es el tema de este capítulo.

Unas palabras sólo aquí, previas a esta entrevista, sobre la ecuación personal de Aguinaldo, me parecen aconsejables.

Mientras yo personalmente lo perseguía a él y a su equipo mucho en la última parte de 1899, en el avance norte de una columna de la División del General Lawton desde San Isidro a través del Río Grande de Pampanga, sobre los pasos pantanosos de las montañas de Caraballa hacia China. Sea, y por la carretera de la costa oeste de Luzón , nunca lo alcanzamos, y nunca lo conocí personalmente, excepto una vez, y eso fue después de que fue capturado en 1901. Tenía un aspecto tan insignificante físicamente como un diplomático japonés. Pero su presencia sugería, al igual que la de sus maravillosos primos raciales que representan el gran imperio del Mikado en el extranjero, tanto un alto orden de inteligencia como una desconcertante reserva. Y el General de División J. Franklin Bell, recientemente Jefe de Estado Mayor del Ejército de los Estados Unidos, quien fue Mayor en el Estado Mayor del General Merritt en 1898, a cargo de la "Oficina de Información Militar", en un informe confidencial preparado para su jefe con fecha de agosto El 29 de enero de 1898, “evaluando” a los distintos líderes insurgentes, en vista de la aparente probabilidad de problemas con ellos, da estas notas sobre Aguinaldo, cabeza y frente de la revolución: “Aguinaldo: Honesto, sincero y * * * un líder natural de los hombres ". 3  

Cualquiera que esté familiarizado con el general Bell sabe que sabe de qué está hablando cuando habla de "un líder natural de los hombres", porque él mismo es uno. Nuestros hombres más capaces en los primeros días fueron los primeros en dejar de considerar a los soldaditos pardos como una broma y a su gobierno como un asunto de ópera-bouffe . El general Bell también dice en el mismo informe que él, Aguinaldo, está indudablemente dotado en un grado maravilloso de “el poder de crear entre la gente confianza en sí mismo”. Fue, de hecho, la encarnación misma de “las legítimas aspiraciones” de su pueblo, para usar una de las frases favoritas de sus primeros periódicos estatales, y fiel intérprete de los mismos. Ese era el secreto de su poder, ese y un talento sumamente notable para rodearse de una atmósfera de impenetrable reserva. Esto último solía hacer que nuestros jóvenes oficiales del ejército sospecharan que él era lo que llamaron un "cuatro flusher", lo que, interpretado, significa un hombre que tiene parcialmente éxito en hacer que la gente piense que él es mucho más importante de lo que realmente es. Pero hemos visto la estimación del general Bell. Y el día que Aguinaldo prestó juramento de lealtad a los Estados Unidos, en 1901, el general MacArthur, que entonces comandaba las fuerzas estadounidenses en Filipinas, señaló el evento liberando a 1000 prisioneros de guerra filipinos. El general Funston, el hombre que lo capturó en 1901, dice en la revista Scribner's Magazine de noviembre de 1911: "Es un hombre de excelentes cualidades y * * * de lejos el mejor filipino con el que he estado en contacto".  

Aguinaldo nació en 1869. Hoy, 1912, se dedica a la agricultura a unas veinte millas de Manila, en su provincia natal de Cavite; siempre ha observado escrupulosamente su juramento de lealtad antes mencionado; de vez en cuando viene a la ciudad y juega al ajedrez con el gobernador general Forbes; y en todos los aspectos ha desempeñado durante los últimos diez años con muy buena dignidad el papel de Cacique de una Causa Perdida en la que se había apostado todo. Fue maestro de escuela en Cavite en algún momento, pero no se graduó de la universidad y, en lo que respecta a la mera educación en libros, no es un hombre muy educado. No sé si puede o no dar las partes principales de los principales verbos griegos irregulares, pero su lugar en la historia de su país, y en los anales de las guerras por la independencia, no puede, y por el honor de la naturaleza humana no debería. , sé pequeño. El Dr. Rizal, el patriota filipino cuya imagen imprimimos en los sellos postales filipinos, y que fue fusilado por sedición por los españoles antes de nuestro tiempo allí, era lo que el coronel Roosevelt llamaría jocosamente "uno de estos malditos literatos". Era una especie de propuesta de “Dulzura y Luz”, que solo escribió sobre “Los Derechos del Hombre” y finalmente dejó que los españoles le dispararan, metió la cabeza en la boca del león, por así decirlo. Aguinaldo fue un líder nato de hombres, que supo poner el temor de Dios en el corazón de los antiguos opresores de su pueblo. La propia historia del Sr. Pratt sobre cómo se ganó la serenata se conserva para edades futuras en los registros publicados del Departamento de Estado. 4 Intentaremos ahora resumir, no tan elocuentemente como el Sr. Pratt, pero más brevemente, la forma en que se gana, la serenata en sí y sus efectos resultantes tanto en la suerte personal del Sr. Pratt como en la confianza filipina en los funcionarios estadounidenses. seguridades.

Fue en la noche del sábado 23 de abril de 1898 cuando el señor Pratt fue informado confidencialmente de la llegada de Aguinaldo a Singapur, de incógnito . “Consciente”, dice el señor Pratt, “del gran prestigio del general Aguinaldo con los insurgentes, y que nadie, ni en casa ni en el exterior, podía ejercer sobre ellos la misma influencia y control que él podía, decidí de inmediato a verlo." En consecuencia, lo vio el siguiente domingo por la mañana, el día 24.

En esta entrevista, se acordó que si el almirante Dewey, entonces en Hong Kong con su escuadrón esperando órdenes, así lo deseaba, Aguinaldo debería proceder a Hong Kong para organizar la cooperación de los insurgentes en Manila con nuestras fuerzas navales en el futuro. operaciones contra los españoles.

En consecuencia, ese domingo, el Sr. Pratt telegrafió a Dewey a través de nuestro cónsul en Hong Kong:

Aguinaldo, líder insurgente, aquí. Vendrá Hong Kong arreglar con Commodore para la cooperación general de los insurgentes de Manila si lo desea. Telégrafo.

El almirante Dewey (entonces comodoro) respondió:

Dile a Aguinaldo que venga lo antes posible.

Este mensaje fue recibido a última hora de la noche del domingo 24 de abril y fue comunicado de inmediato a Aguinaldo. El señor Pratt entonces hizo un ajetreo considerable en beneficio de su nuevo aliado, a quien, con su ayudante de campo y secretario privado, todos bajo nombres falsos, "logró librarse", para usar su frase, por el El vapor británico Malacca , que partió de Singapur hacia Hong Kong, el 26 de abril. En la carta que informa de todo esto al Departamento de Estado, el Sr. Pratt agrega que confía en que esta acción “en la disposición de su cooperación directa [de Aguinaldo] con el comandante de nuestras fuerzas” contará con la aprobación del Gobierno. Un poco más tarde, el Sr. Pratt envía al Departamento de Estado una copia del Singapore Free Press del 4 de mayo de 1898, que contiene un relato impresionante de la transacción anterior y las negociaciones que condujeron a ella. Este relato describe las condiciones políticas entre la población del archipiélago filipino, "que", continúa diciendo, "simplemente espera la señal del general Aguinaldo para levantarse en masa ". Hablando de la entrevista de Pratt con Aguinaldo, dice:

La política del general Aguinaldo abraza la independencia de Filipinas. * * * Sería deseable temporalmente la protección norteamericana, en la misma línea que la que en lo sucesivo pudiera instituirse en Cuba.  

El Sr.Pratt también remite una proclama levantada por los líderes insurgentes filipinos en Hong Kong y enviada a Filipinas antes de la llegada del almirante Dewey, pidiendo a los filipinos que no escuchen ningún llamamiento de los españoles para oponerse a los estadounidenses, sino que se unan al apoyo de este último. Este manifiesto de los filipinos se encabeza de manera prominente —por lo que sabemos, puede haber tenido un encabezado tan grande como un anuncio tipo furgón de un periódico de Hearst sobre la última violación del Séptimo Mandamiento—: “Los aliados de Estados Unidos”.

Comienza así:

Compatriotas: La Divina Providencia está a punto de poner la independencia a nuestro alcance. * * * Los estadounidenses, no por motivos mercenarios, sino por el bien de la humanidad y las lamentaciones de tantas personas perseguidas, lo han considerado oportuno * * * etc. [Aquí sigue una referencia a Cuba.] En el momento actual un estadounidense El escuadrón se prepara para zarpar hacia Filipinas. * * * Los estadounidenses atacarán por mar y evitarán los refuerzos procedentes de España; * * * Los insurgentes debemos atacar por tierra. Probablemente tendrá armas más que suficientes, porque los estadounidenses tienen armas y encontrarán los medios para ayudarnos. Allí donde vean ondear la bandera estadounidense, reúnanse en números; ¡son nuestros redentores! 5        

Durante doce días después de su carta al Departamento de Estado adjuntando la proclamación anterior, el Sr. Pratt, hasta donde lo revela el expediente, contempló su golpe de Estado con silenciosa satisfacción. Desde su exitoso despegue, el almirante Dewey había aplastado la flota española y Aguinaldo había comenzado su insurrección auxiliar. El primero le daba palmaditas en la espalda al segundo, por así decirlo, y le decía: "Hazlo, pequeño". Pero nadie estaba dándole palmaditas en la espalda a Pratt, todavía. Por lo tanto, el 2 de junio, el Sr. Pratt escribe al Departamento de Estado, ronroneando por dar palmaditas así:

Teniendo en cuenta la manera entusiasta que los nativos han recibido al general Aguinaldo y la confianza con la que ya parece haber inspirado al almirante Dewey, creo que se admitirá que no sobrevalué su importancia y que he ayudado materialmente a la gente. causa de los Estados Unidos en las Filipinas para asegurar su cooperación. 6

Un resplandor de superioridad consciente, en valor para el Gobierno, sobre su colega consular y vecino, el Sr. Wildman, en Hong Kong, a continuación, impregna la dicción del Sr. Pratt, manifestándose así:

No puedo entender por qué esta cooperación no debió habernos asegurado durante los meses que el general Aguinaldo permaneció a la espera de los acontecimientos en Hong Kong, y que se le permitió salir de allí sin haber sido abordado en interés de nuestro Gobierno.

Considerando que en su carta aceptando la nominación para la Vicepresidencia dos años después de esto, el Sr.Roosevelt comparó a Aguinaldo y su gente con ese viejo y escuálido curandero apache, Toro Sentado, y su banda de asesinos sucios manchados de pintura, el Sr. El siguiente suspiro de autocomplacencia pickwickiano de Pratt , si se descuida, es particularmente interesante:

Ningún observador detenido de lo ocurrido en Filipinas durante los últimos cuatro años podría haber dejado de reconocer que el general Aguinaldo gozaba sobre todos los demás de la confianza de los insurgentes filipinos y del respeto por igual de españoles y extranjeros en las islas, todos los cuales atestiguaban. su alto sentido de la justicia y el honor.

En otras palabras, conociendo la proverbial ingratitud de las repúblicas, el Sr. Pratt está decidido a inculcar a su gobierno y al historiador perspicaz del futuro que él era "el hombre original de Aguinaldo". Una semana después (9 de junio), el Sr.Pratt escribe al Departamento adjuntando copias de los documentos de Singapur de esa fecha, dando cuenta de un generoso estallido de entusiasmo filipino en Singapur en honor a América, el Almirante Dewey y, por último, si no menos importante , Sr. Pratt. Adjunta copias duplicadas de estos avisos de periódicos "para la prensa, si considera deseable su publicación". Su carta comienza:

Tengo el honor de informarles que esta tarde, con motivo de la recepción de la noticia de los recientes éxitos del General Aguinaldo cerca de Manila, fui atendido por los filipinos residentes en Singapur y pronuncié un discurso. * * *  

Luego procede con más detalles del evento, sin auto-elogio. Los documentos de Singapur que adjunta, sin embargo, no obstaculizados por la inexorable modestia de la correspondencia oficial, dan un relato entusiasta de la presentación de la "dirección" y de la serenata y los brindis que siguieron. Dice uno de ellos, el Straits Times:

El consulado de Estados Unidos en Singapur se encontraba ayer por la tarde en un inusual estado de bullicio. Ese bullicio se extendió hasta el Raffles Hotel, del cual el consulado forma parte periférica. Desde un período poco antes de las 5 de la tarde, los nativos de Filipinas residentes en Singapur comenzaron a reunirse en el consulado. Su objeto era presentar una dirección al Excmo. Spencer Pratt, cónsul general de los Estados Unidos y, en parte, para darle una serenata, para lo cual vinieron unos veinticinco o treinta de los filipinos equipados con instrumentos musicales.

Primero hubo música de la banda. Luego siguió la lectura formal y la presentación del discurso de un Dr. Santos, en representación de la comunidad filipina de Singapur. El discurso prometía la "eterna gratitud" del pueblo filipino al almirante Dewey y al honrado destinatario, aludía a las glorias de la independencia y cómo Aguinaldo había sido habilitado por el acuerdo tan felizmente efectuado con el almirante Dewey por el cónsul Pratt para despertar a 8.000.000 de personas. Los filipinos tomarán las armas “en defensa de aquellos principios de justicia y libertad de los que su país es el principal campeón” y confiaron en “que Estados Unidos * * * respaldará eficazmente el programa concertado entre usted, señor, y el general Aguinaldo en este puerto de Singapur, y asegurarnos nuestra independencia bajo la protección de los Estados Unidos ".  

El Sr. Pratt se levantó y "procedió a hablar en francés", dice el periódico (no dice francés de Alabama, pero eso es sin duda lo que era ) " para manifestar su creencia de que los filipinos probarían y ahora estaban demostrando ser aptos para sí mismos. Gobierno." El caballero de Alabama luego pasó a revisar los poderosos eventos y desarrollos de las seis semanas anteriores, la victoria de Dewey del 1 de mayo,

los brillantes logros de su distinguido líder, el general Emilio Aguinaldo, cooperando en tierra con los estadounidenses en el mar , etc. Tiene una razón justa para estar orgulloso de lo que ha logrado y está logrando el general Aguinaldo y sus compatriotas bajo el su mando. Cuando, hace seis semanas, supe que el general Aguinaldo había llegado de incógnito a Singapur, lo busqué de inmediato . La entrevista de una hora me convenció de que era el hombre adecuado para la ocasión ; y, habiéndome comunicado con el almirante Dewey, arreglé en consecuencia que se uniera al último, lo que hizo en Cavite. El resto lo sabes.

Dice el recorte de periódico que ha conservado la oración de Pratt: "Al concluir el discurso del Sr. Pratt se sirvieron refrigerios, y como los filipinos, al ser cristianos, beben alcohol , 7 no hubo dificultad en organizar los refrigerios".

Luego siguió un brindis generalizado por América, Dewey, Pratt y Aguinaldo. Luego tocó la banda. Entonces la reunión se disolvió. Entonces el Honorable Spencer Pratt, Cónsul General de los Estados Unidos, se retiró a la reclusión de sus apartamentos en el hotel Raffles y, bajo el suave silbido de su plunkah , olvidó el maldito calor de ese lugar de paso, Singapur, y soñó de futura grandeza.

Unos días más tarde, el tenor uniforme de las meditaciones del señor Pratt se vio perturbado por una carta del Departamento de Estado que decía, en efecto, que estaba bien obtener la ayuda de Aguinaldo “ si al hacerlo no se le inducía a formar esperanzas que no sea factible de gratificar ". 8 Pero no le dijo que se lo dijera a los filipinos. Porque Aguinaldo mantenía a los españoles embotellados en la vieja ciudad amurallada de Manila con raciones escasas y cada vez más reducidas, y las tropas estadounidenses estaban en camino de unirse a él, y cuanto más escasez fuera el suministro de alimentos en Manila, más preparada estaría la guarnición para rendirse. cuando llegaran, y la menor cantidad de vidas de soldados estadounidenses tendrían que sacrificarse en la captura final de la ciudad. Cada día de servicio de Aguinaldo bajo el acuerdo Dewey-Pratt valía una vida estadounidense, tal vez muchas. Era demasiado valioso para repudiarlo, todavía. El 20 de julio, el Departamento de Estado escribió al Sr. Pratt una carta acusando recibo de la suya del 9 de junio “adjuntando copias impresas de un informe del Straits Times del mismo día, titulado 'Sr. Spencer Pratt's Serenade, "con miras a su comunicación con la prensa", y no solo no felicitándolo por su serenata, sino haciéndole sentir pena por haber tenido una serenata alguna vez . Decía, entre otras cosas:

“El extracto ahora comunicado por usted del Straits Times del 9 de junio ha provocado un sentimiento de inquietud y una duda sobre si algunos de sus actos pueden no haber tenido un significado y producido una impresión que este gobierno se sentiría obligado a lamentar . " 9 ¡El infeliz Pratt! "Sentirse obligado a arrepentirse" es el Departamento de Estado para "Usted puede ser despedido".

La carta de amonestación procede:

“La dirección * * * revela un entendimiento por su parte de que * * * el objeto último de nuestra acción es * * * la independencia de Filipinas * * *. Su dirección no rechaza esta implicación * * * ”.          

La carta luego puntúa a Pratt por haber llamado a Aguinaldo "el hombre para la ocasión" y por haber dicho que el "arreglo" entre Aguinaldo y Dewey había "resultado tan felizmente", y después de algunas animadversiones más, concluye con este gran golpe para el público lector de Alabama:

“Por estas razones, el Departamento no ha hecho que el artículo sea entregado a la prensa para que no parezca que con ello se prestará una sanción a vistas cuya expresión no había autorizado”.

“El Departamento” fue muy escrupuloso incluso en la apariencia, en el extremo estadounidense de la línea, de “dar una sanción” al arreglo de Pratt con Aguinaldo, mientras todo el tiempo permitía a sabiendas que este último arriesgara diariamente su propia vida y la vidas de sus compatriotas en la fe de ese mismo "arreglo", y así permitía que esto se hiciera porque el "arreglo" operaba diariamente para reducir el número de vidas estadounidenses que sería necesario sacrificar en la toma final de Manila. El día en que se escribió la carta de amonestación, nuestros barcos de tropas estaban en el océano, a toda velocidad hacia las Filipinas. Y Aguinaldo y su pueblo luchaban contra los españoles con el sentimiento reprimido de siglos impulsando a sus pequeños mensajeros de la muerte con chaquetas de acero, pensando en “Cuba Libre” y soñando con una Estrella de la Independencia filipina levantada en el Lejano Oriente.

Tales son las circunstancias de las que el pueblo filipino obtuvo sus primeras impresiones sobre la fe y el honor de un pueblo extraño al que nunca antes habían visto, que sucedió a los españoles como sus señores. Posteriormente, el Sr. Pratt fue discretamente separado del servicio consular, y sin duda vivió para lamentar haber desatado alguna vez las fuentes de su francés de Alabama en la colonia filipina de Singapur.

____________________________________________________________
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4 Consulte las páginas 341 y siguientes. , Documento 62 del Senado , parte 1, 55º Congreso, 3ª Sesión, 1898–9.

5 Documento 62 del Senado , pág. 346.

6 Ib. , 349.

7 Los nativos de Singapur y sus alrededores son mahometanos, y su religión les prohíbe consumir bebidas alcohólicas.

8 Documento 62 del Senado , pág. 354.

9 Documento 62 del Senado , pág. 356.
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Capitulo dos

Dewey y Aguinaldo
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Armamentos que golpean las paredes

De las ciudades construidas sobre la roca, las naciones pujantes tiemblan

Y las monarcas tiemblan en sus capitales.

Childe Harold.

La batalla de la bahía de Manila se libró el 1 de mayo de 1898. Hasta que el trueno de los cañones de Dewey resonó en todo el mundo, tal vez no hubo parte de ella que el pueblo estadounidense conociera menos que las islas Filipinas.

Todos hemos escuchado mucho de lo que sucedió después de la batalla, pero comparativamente pocos, probablemente, han visto a nuestro gran marinero mientras estaba allí en el puerto de Hong Kong, preparándose para hacerse a la mar para destruir la armada española. El Almirante ofrece modestamente tal vislumbre en su testimonio ante el Comité del Senado en 1902. 1

Preguntado por el Comité cuando escuchó por primera vez de Aguinaldo y su gente en 1898, el Almirante Dewey dijo 2 :

Debería pensar en un mes antes de salir de Hong Kong, es decir, alrededor del primero de abril, cuando se hizo bastante seguro que iba a haber una guerra con España, escuché que había varios filipinos en la ciudad de Hong Kong que estábamos ansiosos por acompañar al escuadrón a Manila en caso de que pasáramos. Yo mismo vi a estos hombres dos o tres veces. Parecían ser todos muchachos muy jóvenes y serios. No le di mucha importancia a lo que decían ni a sí mismos. Finalmente, antes de partir de Hong Kong hacia Mirs Bay 3 , recibí un telegrama del Cónsul General Pratt en Singapur diciendo que Aguinaldo estaba allí y ansioso por verme. Le dije: “Está bien; dile que venga ”, pero le di tan poca importancia a Aguinaldo que no lo esperé. No llegó y zarpamos de Mirs Bay sin filipinos.

De su testimonio ante el Comité se desprende que las primeras impresiones del almirante Dewey sobre los filipinos, como las de la mayoría de los estadounidenses después de él, no fueron muy favorables, es decir, al principio no las tomó muy en serio. Será interesante considerar estas impresiones y luego compararlas con las que reunió al conocer mejor al observar sus primeras luchas por la independencia. El conocimiento más íntimo, como ha sido el caso de todos sus compatriotas desde entonces, hizo que revisara su primer veredicto. Respondiendo a una pregunta formulada por el senador Carmack sobre lo que sucedió entre él y los revolucionarios filipinos en Hong Kong antes de zarpar en busca de la flota española, el almirante dijo 4 :

Me estaban molestando. Estaba preparando mi escuadrón para la batalla, y estos hombrecitos subían a bordo de mi barco en Hong Kong y tomaban gran parte de mi tiempo, y yo no le daba la menor importancia a nada de lo que podían hacer, y no hacían nada; es decir, ninguno de ellos fue conmigo cuando fui a Mirs Bay. Se había hablado mucho, pero cuando llegó el momento no acudieron . Uno de ellos no fue porque no tenía cepillo de dientes.

Senador Burrows: "¿Le dio eso como su razón?"

Almirante Dewey: "Sí, dijo 'No tengo cepillo de dientes'".

Solían subir a mi barco y tomarme mi tiempo, y finalmente no los veía en absoluto, pero se los entregaba a mi personal.

Ahora bien, la falta de un cepillo de dientes no es una excusa válida para no ir a la batalla, por muy conveniente que sea en la campaña. Pero la ausencia de órdenes de su oficial al mando se encuentra en una base muy diferente. Aguinaldo aún no había llegado. Trescientos años de desgobierno y crueldad españoles no conducen a la aversión a las excusas ficticias por parte de los humildes en presencia de la autoridad suprema. La respuesta fue graciosamente sencilla, pero no refutó ni el patriotismo ni la inteligencia.

Aguinaldo llegó a Hong Kong procedente de Singapur aproximadamente un día después de que el almirante Dewey zarpara hacia Manila. De la batalla del 1 de mayo, no es esencial una mención detallada aquí. Todo escolar lo conoce. Seguirá siendo, mientras dure la república, parte del patrimonio de la nación. Pero la verdadera gloria de esa batalla, en mi opinión, descansa, no en la circunstancia de que tengamos Filipinas, sino en el tremendo hecho de que antes de que ocurriera la actitud de nuestro Departamento de Estado hacia un ciudadano estadounidense que vive en tierras lejanas y se involucra. en las dificultades había estado durante mucho tiempo, “¿Por qué no se quedó en casa? Que se cueza en su propio jugo ”; mientras que, desde entonces, ser estadounidense ha sido más parecido a lo que era en los días de San Pablo ser ciudadano romano.

El 16 de mayo, nuestro cónsul en Hong Kong, el Sr. Wildman, logró que el líder insurgente y su personal partieran hacia Manila a bordo del USS McCulloch por autorización del almirante Dewey. Como su colega en Singapur, el cónsul Wildman estaba empeñado en el papel de Warwick. El almirante Dewey estuvo bastante ocupado allí en la bahía de Manila las primeras dos o tres semanas después de la batalla, pero cediendo a las cartas de Wildman, quien entre tanto se había constituido en una especie de agente fiscal en Hong Kong para la posible revolución en materia de compra. de armas y demás, el almirante le dijo al comandante en jefe del McCulloch que en su próximo viaje a Hong Kong podría derribar a una docena de filipinos. El estado de ánimo que tenían al llegar a Manila, como resultado de las seguridades de Pratt y Wildman, está bien ilustrado por una carta que este último le escribió a Aguinaldo un poco más tarde (25 de junio) que sin duda está en consonancia con lo que venía contando. él antes:

No olvidemos que Estados Unidos emprendió esta guerra con el único propósito de aliviar a los cubanos de las crueldades bajo las cuales estaban sufriendo, y no por el amor a la conquista o la esperanza de lucro. Están impulsados ​​precisamente por los mismos sentimientos hacia los filipinos. 5

Y en ese momento, lo eran.

"Todo ciudadano estadounidense que entró en contacto con los filipinos al inicio de la Guerra Española, o en cualquier momento dentro de unos meses después de que comenzaran las hostilidades", dijo el general Anderson en una entrevista publicada en el Registro de Chicago del 24 de febrero de 1900, " Probablemente les dijo a aquellos con quienes habló * * * que teníamos la intención de liberarlos de la opresión española. La expresión general era 'Tenemos la intención de azotar a los españoles y dejarte en libertad' ”.  

El McCulloch llegó a la bahía de Manila con Aguinaldo y su atuendo, el 19 de mayo. Dejemos que el almirante Dewey cuente lo que sucedió entonces 6 :

Aguinaldo vino a verme. Le dije: “Bueno, ahora, vete a tierra allí; tenemos nuestras fuerzas en el arsenal de Cavite, baje a tierra y comience su ejército ". Regresó en el transcurso de unas horas y dijo: “Quiero irme de aquí; Quiero ir a Japón." Le dije: "No se rinda, Don Emilio". Quería su ayuda, sabes. No durmió en tierra esa noche; durmió a bordo del barco. A la mañana siguiente fue a tierra, todavía dentro de mis líneas , y comenzó a reclutar hombres.

Las empresas de gran esencia y momento a menudo se han torcido y han perdido el nombre de la acción por falta de una palabra pronunciada a tiempo por un corazón fuerte. El almirante Dewey pronunció la palabra y Aguinaldo, su protegido, hizo el resto. “Luego comenzó las operaciones hacia Manila, y lo hizo maravillosamente bien. Él azotó a los españoles batalla tras batalla * * * ”. 7 De hecho, la valentía desesperada de esos pequeños hombres morenos después de que se calentaron recuerda a uno de los japoneses en las murallas de Pekín, en el avance de los ejércitos aliados al relevo de las legaciones extranjeras durante los disturbios de los bóxers de 1900. Almirante Dewey le dijo al Comité del Senado en 1902 que Aguinaldo en realidad quería poner una de las viejas armas españolas de ánima lisa que encontró en Cavite en una barcaza y que él (Dewey) la remolcara frente a Manila para poder atacar la ciudad con ella. . “Dije, 'Oh no, no; no podemos hacer nada hasta que lleguen nuestras tropas '”.  

De lo contrario, lo estaba aconsejando y alentando constantemente. ¿Por qué? Deje que el almirante responda: "Sabía que lo que estaba haciendo, empujando a los españoles hacia adentro, estaba salvando a nuestras tropas ". 7 En otras palabras, morían a diario para que los soldados estadounidenses pudieran vivir, en la fe de las razones por las que habíamos declarado la guerra, y confiando, por las palabras de nuestros cónsules y los actos de nuestro almirante, en el sentimiento que posteriormente fue tan noblemente expresado por el Sr. McKinley en sus instrucciones a los Comisionados de Paz de París:

Los Estados Unidos, al hacer la paz, deben seguir las mismas reglas de conducta que lo guiaron al enfrentar la guerra. 8

“No sabía cuál sería la acción de nuestro Gobierno”, dijo el Almirante del Comité, 9 y agregó que simplemente utilizó su mejor juicio sobre el terreno en ese momento; presumiblemente suponiendo que su Gobierno hiciera lo decente por estas personas que nos consideraban sus libertadores. “Nos veían como sus libertadores”, dijo. 10 “Hasta que llegó el ejército él (Aguinaldo) hizo todo lo que le pedí. Fue muy obediente; lo que sea que le dije que hiciera, lo hizo. Lo veía casi a diario. 11 No tuve mucho que ver con él después de que llegó el ejército ". 12

Esa no fue una ocasión cualquiera, esa sesión de verano del Comité del Senado en 1902. Fue el caso de los poderosos de la tierra discutiendo una cuestión de ética, incluso como lo hacen en Boston. La nación se había embriagado en 1898 con el orgullo del poder, el poder que le reveló la guerra española; y con un espíritu así suavizado había tomado las Filipinas como una especie de misión política exterior, olvidándose del mandato de los Padres de mantener separados a la Iglesia y el Estado, pero sin olvidar las posibles ganancias del comercio con los salvados. Siguió una larga guerra con los posibles salvados, que desencadenó muchas barbaridades vengadas en especie, y las brisas de los mares del Sur sugerían el aroma de la ruina. "¿Cómo nos metimos en todo este lío, de todos modos?" dijo la gente. "Hagamos una pausa y consideremos". Escuche la voz apacible y delicada de la conciencia de una nación mezclada con las tonterías demagógicas perpetradas por senadores poderosos, graves y reverendos:

Almirante Dewey: "No creo que cambie mi opinión sobre estas cosas".

Senador Patterson: "No hay hombre cuya opinión vaya más lejos con el país que la suya, almirante, y por lo tanto creo que debería ser muy prudente al expresar sus puntos de vista".

Senador Beveridge (presidente interino): "El presidente no permitirá que ningún miembro dé un sermón al almirante Dewey sobre su prudencia o imprudencia".

Esto, por supuesto, se leería bien para "Mary of the Vine-Clad Cottage" en Indiana, cuyo hijo de cuatro años se llamaba George Dewey, o para su homólogo de Vermont, quien podría nombrar a su próximo hijo como el brillante y distinguida presidenta interina, como muestra de su elección para la presidencia.

Senador Patterson: "No le estaba dando un sermón".

Senador Beveridge: “Sí; dijiste que debería ser prudente ".

Senador Patterson: "Y creo que fue suficiente sugerir esas cosas". 13

Derretido en la teorización por estas evidencias indudablemente genuinas de la alta estima de una nación, el hombre de acción trató de ayudar a la nación. Dijo que había utilizado a los filipinos como las tropas federales utilizaron a los negros en la Guerra Civil. El senador Patterson golpeó esta sugerencia en medio del barco y la hundió con la observación de que los negros esperaban la libertad. El almirante Dewey había dicho "Los filipinos también eran esclavos" y lo consideraba su libertador. 14 Pero nunca dio más detalles sobre la nueva definición de libertad que había seguido a raíz de sus barcos a Manila, es decir, que la libertad no significa necesariamente la libertad de la dominación alienígena, sino solo un cambio de amos que el nuevo maestro considera beneficioso. al "esclavo".

A propósito de por qué aceptó la ayuda de Aguinaldo, el Almirante también dijo:

Estaba esperando que llegaran las tropas, y estaba seguro de que los filipinos no podrían tomar Manila, y pensé que cuanto más cerca estuvieran de la ciudad, más fácil sería cuando nuestras tropas llegaran para marchar . Los filipinos eran nuestros amigos, nos ayudaron; estaban haciendo nuestro trabajo. 15

Cuando se le preguntó qué tan grande era la fuerza que tenía Aguinaldo bajo las armas en ese momento y después, el almirante dijo que tal vez 25.000, y agregó, a modo de ilustración del valor, la vitalidad y el patriotismo de sus valiosos nuevos amigos: “Podrían haber tenido cualquier número. de hombres ; era solo cuestión de armarlos . Podrían haber tenido toda la población. ” 16 Once meses después de eso, cuando capturamos la primera capital insurgente, Malolos, el general MacArthur, el más capaz y uno de los generales más valientes que jamás nos propusimos para masacrar a los filipinos, le dijo a un periodista justo después de una pelea sangrienta y, por supuesto, victoriosa: “Cuando comencé contra estos rebeldes, creí que las tropas de Aguinaldo representaban solo una facción”. “ No me gustó ”, dijo este veterano de tres guerras, quien siempre estuvo “en el trabajo” en acción allá afuera como en otros lugares, “ no me gustaba creer que toda la población de Luzón * * * se opusiera a nosotros * * * pero después de haber llegado hasta aquí y de haber estado en contacto tanto con insurrectos como con amigos, me he visto obligado a creer a regañadientes que las masas filipinas son leales a Aguinaldo y al gobierno que él encabeza ”. 17    

¿Es poco probable que el almirante Dewey haya dicho de hecho sobre sus protegidos, los filipinos, a un estadounidense que visitaba Manila en enero de 1899, tres o cuatro semanas antes de que estallara la guerra, "en lugar de hacer una guerra de conquista contra los
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